
El deber y el honor 

        
Últimamente  se escuchan mucho los conceptos “cohecho”, “prevaricación”, 

“corrupción”… Eso me ha hecho recordar un artículo escrito por mi padre titulado El 

deber y el honor. El primero se practica poco y del segundo muchos ni han oído hablar. 

Es cierto que la palabra “honor” está un poco trasnochada, pero existe. Según el 

diccionario, es un sentimiento del hombre que traza su conducta, lo lleva al cumplimiento 

de sus deberes y sirve de norma en sus operaciones. No puedo transcribir el artículo, pero 

sí un relato que mi padre citaba al final. 

El fuego y el agua quisieron hacer un pacto  y buscaron como mediador al honor. El pacto 

consistía en no entorpecerse (es sabido que el agua apaga el fuego y el fuego evapora el 

agua) y llamarse cuando se necesitasen. El fuego dijo; “Cuando me necesitéis, mirad a lo 



lejos y donde haya humo allí estaré”.  El agua dijo: “Para encontrarme a mí, mirad donde 

haya arbolado frondoso y hierba fresca y ahí estaré”. El honor quedó pensativo y dijo: “Veo 

que a vosotros es fácil encontraros, pero a mí no me dejéis nunca solo, pues si alguna vez 

me perdéis, no volveréis a encontrarme jamás”. 
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